
Nacha Guevara actuará en la versión 
peronista de una ópera sobre Eva Perón 
uno mas uno 2 Julio 1981 

Braulio Peralta Pedro Orgambide, escritor argentino, premio 
Casa de las Américas, autor de Prohibido Car­
de/, habla de la jornada del 17 de octubre de 
1945 en Argentina, año en que María Eva Duar-
te de Perón se convierte para el pueblo en "la 
compañera Evita". Relata también la importan­
cia histórica de Eva Duarte, eje referencia! del 
movimiento peronista, cuyo fundador Juan Do­
mingo Perón cumplió ayer siete años de muer­
to. 

El tema de Eva Perón está vigente; hace unos 
días se estrenó en México Evita, escrita por dos 
autores de origen inglés. Se trata de un escrito 
teatral que no gustó a miles de argentinos que 
creyeron en la lucha justicialista impulsada por 
Juan Domingo Perón y apoyada fervientemente 
por su esposa, cantante y actriz que pasa a for­
mar parte de la vida política del país, allá por los 
años 40 , dice el entrevistado. 

Orgambide dice que ta vida de Eva Duarte 
reunió tres características esenciales: como per­
sona humana, como personaje histórico y como 
símbolo de un pueblo. Todo esto, dice el ent re­
vistado, porque la bibliografía existente acerca 
de ella ha sido e laborada en su mayoría por la l i ­
teratura "gorila". Una vasta bibliografía publi­
cada sobre t o d o en Estados Un idos . Libros en 
donde aparecen, letra a letra, injurias reiteradas 
y, en la obra Evita de los autores ingleses se re­
gistran hechos en donde se señala que María 
Eva Duarte era una mujer de la mala vida. " I n j u ­
ria, por c ier to , que jamás ha sido c o m p r o b a d a 
c o n un dato c ie r to , pero que sí t iene claros ante 
ceóentes de una d i famac ión ins t rumentada 

p o l í t i c a m e n t e " . 

¿Quién era Mar ía Eva Duarte hasta el 17 de 
oc tubre de 1945? " u n a m u c h a c h a c o m o tantas 
de Argen t ina y de toda Amér i ca Lat ina: pueble­
r ina, c o n vocac ión de actriz que soñaba con 
t r iunfar en la g ran c iudad de Buenos Aires. 
L iego a la capi ta l argent ina en 1934. Era una 
adolescente sin m u c h o s recursos económicos . 
Log ró t r iunfar . Era, para en tonces , una persona 
sensible a las injust icias sociales y laborales y , 
ya en los años 40, empezaba a part ic ipar sindi-
ca lmente en las asociac iones de actores. 

"No se puede comprobar nada de su mala vi­
da, aquel la en la que d icen que Eva se prost i ­
tu ía . En c a m b i o , sí existen referencias histór icas 
de la oligarquía argent ina que rechazó a la mujer 
art ista que ent ra a la act iv idad pol í t ica. ¿No t u v o 
acaso los m ismos prob lemas la esposa del presi­
dente Marce lo T. de Alvear — Regina Paccini -
en los años 20; o hacia los 30 — cuando gober­
naba el general A g u s t í n P. J u s t o - - en que se 
ins t rumentaba una d iscr iminac ión a la mujer , 
que ya en tonces exigía su derecho al v o t o y a la 
par t ic ipación plena en la pol í t ica por medio de la 
dir igente social ista Al ic ia Moreau de J u s t o , así 
c o m o la poefa A l fons ina Storn i y Victor ia 
Ocampo? Es bajo este c o n t e x t o h is tór ico que vi­
ve Evita adolescente. Es este m o m e n t o de crisis 
económica y pol í t ica en que Eva Duar te v ive. 
Esto es impor tan te porque toda esta gente seria 
parte de los miles que ingresan al mov im ien to 
peronis ta . 

El entrevistado vuelve a referirse a la vida se 
xual de Eva Duarte, "tema que tanto preocupa 
a tos autores de Evita y que lo hacen, por cier­
to, con una moralidad que raya en lo absur­
do". Orgambide afirma: "Yo no sé con quién 
se acostó antes de Perón, ni me interesa. Al 
pueblo argentino tampoco le interesa. Me ima 
gino que siendo una mujer sana y hermosa no 
llegó virgen al matrimonio. El coronel Perón vio 
en Eva su atractivo, su simpatía, su hermosura. 
El pueblo sabe la vida de Evita, la intuye y no le 
parece mal ni bien. Así fue". 

"Lo que me llama la atención es que el ma­
estro Ezequiel Martínez Estrada, el poeta pan-
teísta Luis Franco —y hombres desprejuiciados 
y avanzados en su pensamiento — cuando 
quieren disminuir la figura de Eva Perón, repiten 
los prejuicios moralista» de la pequeña bur-
guesía", agrega. 

"Como diría Hegel: dejaron la filosofía para 
tomar el punto de vista de la verdulera, Evita, 
que es lo importante en este caso —y no lo que 
la obra de los autores ingleses intenta deformar 
del personaje histórico— comprendió, c o m o 
J u a n D o m i n g o Perón, que el problema básico 
de A rgen t ina es el p rob lema de su dependenc ia 
e c o n ó m i c a , social y po l í t ica, de otras naciones. 
As í c o m o Argen t ina fue depend iente en el siglo 
XIX de Gran Bre taña, a part ir de 1930 su depen­
dencia gira en torno a los intereses hegemón i 
Cos de Estados Un idos . Con esta conc ienc ia 
Perón inicia el desarrol lo de ta industr ia argent i ­
na que crece c o n gran fuerza en las f inaies de la 
segunda guerra mund ia l . Ellos respondieron a 
las expectat ivas de sus " d e s c a m i s a d o s " y por 
eso nunca los dejaron solos, añade Orgambide . 

Mient ras Eva v iv ió m a n t u v o en al to la ban 
dera de la insurrección popu lar . No o lv idemos 
que d i jo : vamos a marchar c o n los di r igentes a 
la cabeza o con la cabeza de los d i r igentes. Esta 
frase p r o v o c ó a los l iberales, y lo que es peor, a 
los pundonorosos izquierdistas verbales que se 
l lenaran de horror ante semejantes palabras. 
Eva apuntaba lo mejor de Perón . Nunca hubo 
opos ic ión dent ro de su propia pol í t ica c o m o se 
pretende hacer creer. No era una santa . No era 
una comp lac ien te . Odiaba con t o d o su corazón 
a la o l igarquía. Ella asumió el tu rno de los o ten 
d idos. de los desposeídos. "Es una re ina " , 
decían los t rabajadores c u a n d o la veían con sus 
trajes y jovas des lumbran tes . 

Pedro Orgambide ya t iene escrita la ópera de 
la vida de María Eva D u a h e de Perón. El, j un to 
c o n A lber to Favero y Nacha Guevara piensan 
dar a conocer la en a lgún m o m e n t o . La actual 
Evita que se representa, d i jo , trabaja sólo en es­
tereot ipos de la v ida de Eva Perón. " S e toca una 
época sin el menor interés por la veracidad 
histór ica. Creo que una buena respuesta que 
puedo dar c o m o argent ino es un t rabajo estét i 
c o . C o m o l ibret ista, he t ra tado de ser fiel al pen 
Sarniento y la pasión de Evita, la mujer con debi 
l idades, angust ias, luchas sociales. El día cue se 
represente esta obra el púb l ico ver i f icará esta fi 
d e l i d a d " , conc luye . 


